L A   P A L A B R A
  segundo libro de Samuel 5, 1-3

Todas las tribus de Israel se presentaron a David en Hebrón y le dijeron: «¡Nosotros somos de tu misma sangre! Hace ya mucho tiempo, cuando aún teníamos como rey a Saúl, eras tú el que conducía a Israel. Y el Señor te ha dicho: "Tú apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe de Israel."»

Todos los ancianos de Israel se presentaron ante el rey en Hebrón. El rey estableció con ellos un pacto en Hebrón, delante del Señor, y ellos ungieron a David como rey de Israel.

  SALMO: Vamos con alegría a la Casa del Señor.

       ¡Qué alegría cuando me dijeron: / «Vamos a la Casa del Señor»! 

       Nuestros pies ya están pisando /  tus umbrales, Jerusalén.  

       Allí suben las tribus, las tribus del Señor / -según es norma en Israel-

       para celebrar el nombre del Señor. / Porque allí está el trono de la justicia, 

       el trono de la casa de David.  

Colosas 1, 12-20

Hermanos:


Darán gracias con alegría al Padre, que nos ha hecho dignos de participar de la herencia luminosa de los santos. Porque él nos libró del poder de las tinieblas y nos hizo entrar en el Reino de su Hijo muy querido, en quien tenemos la redención y el perdón de los pecados. 

El es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la creación, porque en él fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades: todo fue creado por medio de él y para él. 

El existe antes que todas las cosas y todo subsiste en él. El es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. 

El es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos, a fin de que él tuviera la primacía en todo, porque Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud. 

Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz. 

Lucas
23, 35-43

El pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían: «Ha salvado a otros: ¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el Elegido!» 

También los soldados se burlaban de él y, acercándose para ofrecerle vinagre, le decían: «Si eres el rey de los judíos, ¡sálvate a ti mismo!» 

Sobre su cabeza había una inscripción: «Este es el rey de los judíos.» 

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros.» 

Pero el otro lo increpaba, diciéndole: «¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la misma pena que él? Nosotros la sufrimos justamente, porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha hecho nada malo.» 

Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino.» 

El le respondió: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso.» 

Lecturas, Próximo Domingo:  Is. 2, 1 - 5  Rom.: 13, 11-14  Mateo: 24, 37-44
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REINARÁ DESDE EL MADERO

Queridos todos: Uds. Me acompañan con la oración. La siento e se lo agradezco. ¿El trabajo? Como es óbvio, en estos primeros días fue bastante duro. El Maligno, como saben se vino conmigo, también trabaja. Pero con la penitencia y la oración lo venceremos. He tenido varios encuentros, explicando el proyecto. Se han formado cinco Comunidades. Están en pañales. He comenzado a reunirme un día con cada una. La cosa se va canalizando. Hay mucha esperanza y entusiasmo. Sigan rezando. No aflojen con la penitencia. Debemos derrotar al demonio de la ceguera, al del individualismo y de la división...  --------- Un beso a todos.  P. Nicola  
C R I S T O   R E Y

Al consumar Jesús, en la cruz, el ofrecimiento de su vida al Padre; “el capitán romano que estaba frente a Jesús, al ver cómo había expirado, dijo: “Verdaderamente este hombre era hijo de Dios.” (Lc. 23,47)
Así al terminar el Año litúrgico “C”, en el que fuimos guiados por la inteligencia y el corazòn de lucas, pero especialmente por la Sabiduría del Espíritu Santo, llegamos a la conclusión de que Jesús es, debe ser, nuestro Rey. Es digno de fe. Es Testigo fiel. Nos gloriamos de ser parte de su REINO.

Al Rey se lo sigue, se le obedece, se lo imita y se da también la vida. para Él.

>>> Se habla tanto del REY y del REINO de Dios. Se buscan referencias humanas, siempre  

     más escasas. Se me ocurrió, hermanos, presentarles este Reinado de Jesús, de otra manera.   

     Espero les sea útil para animarlos, y animarnos mutuamente, a formar parte, digna y 

     provechosamente, del pueblo de Reyes, al que fuimos llamados: “Ustedes son una raza  

     elegida, un reino de sacerdotes, una nación consagrada, un pueblo que Dios hizo suyo para 

     proclamar sus maravillas; pues él los ha llamado de las tinieblas a su luz admirable. Ustedes 

     antes no eran su pueblo, pero ahora son pueblo de Dios” (1 Pe 2,9-10)   <<<

¿Quién es ese-nuestro Rey?

Es el Hijo de María: una Madre Virgen: antes – durante - después del parto.

Nació en Belén, el pueblo del gran Rey David, del que descendía José, esposo de María, pero no padre de Jesús. (Era padre “putativo” = se lo tenía por tal).
Nació en una gruta, porque “sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento,  y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento”. (Lc.2, 1-7)

Desde su nacimiento fue perseguido: “el Angel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.» (Mt.2,13)

El niño-Rey iba creciendo. Se formó en la mejor universidad del mundo: “Nazaret”. 

Tuvo dos grandes educadores: María, quien con el ejemplo y la palabra, le enseñó a hablar con los hombres y con Dios.

Le enseñó que debía obediencia y respeto a Dios, sobre ella, la Madre, y José. 

José: lo educó al trabajo: le enseñó su mismo oficio. Lo aprendió tan bien que heredó 

          también el nombre. Era “El Hijo del CARPINTERO”.

A los treinta años, ya “doctorado” en la Universidad de NAZARET: COMENZÓ la “campaña”. Tenía que mostrarse a sus futuros “súbditos”. Tenía que conquistarse la adhesión: el corazón. Comenzó desde el Rio Jordán, con tres ideas principales:

a)> No muchas palabras ni tantas promesas, sino mostrar el interior, su Corazón.

b)> Realiza un gesto de “SOLIDARIDAD”: Se mostró no como el grande.. sino con todas las   

       debilidades humanas; Más todavía: se hizo cargo de todos los males humanos: hizo suyos  

       todos los delitos de los hombres: de todos los tiempos.

c)> Llama a un cambio. Un cambio de mentalidad. No se puede construir  lo nuevo sobre lo viejo.  

“Odres nuevos”. Afuera la vieja levadura del egoismo y los individualismos: ¡Cambien!

El Poder: Palestina había tenido siempre gtrandes enemigos y también grandes reyes: 

                      La grandeza y el valor del Rey David. La sabiduría de su hijo Salomón etc. 

Él debe mostrar su poder y disposición al sacrificio y a la lucha; su capacidad a manipular las armas y disponer de las mejores….

Se fue al desierto; cuarenta días sin comer; cuarenta días de lucha contra el peor enemigo. Un enemigo mucho, pero mucho más poderoso que el Goliat, a quien derrotó David. 

Comienza a elegir a los ministros: No buscó a grandes economistas, ni los “leídos”, ni los que tenían influencias… No ha buscado ni a sabios ni a ricos.

(1 Co.1,27-28): “Ha elegido lo que el mundo considera necio para avergonzar a los sabios, y ha tomado lo que es débil en este mundo para confundir lo que es fuerte. Dios ha elegido lo que es común y despreciado en este mundo, lo que es nada, para reducir a la nada lo que es. 
Así: Pescadores, un jefe de publicanos, un revolucionario… Eran una bolsa de gatos. 

       Fue moldeando y formando ese grupo, entre caidas, peleas, suicidios, negaciones. 

(Así sigue desde hace 20 siglos, gobernando a su Iglesia). 

El Programa: Debía también anunciar su programa. No eligió Jerusalén, tampoco el aerópa-

                                  Go. Eligió Una montaña de Galilea. Comenzó proclamando:

FELICES: ->Los pobres ->Los Afligidos ->Los Pacientes ->Los Buscadores de justicia –

                     >Los  misericordiosos ->Los puros de corazón ->Los obreros de paz ->Los  

                       perseguidos por la justicia ->Los que se  juegan por Él.

Fue recorriendo poblados y ciudades de la Galilea, terminando en la Judea:

Tuvo compasión de toda dolencia: curó a enfermos, consoló a afligidos. Resucitó muertos.

Los pobres lo buscaban y Él los alimentaba, multiplicando panes y pescados, sin ahorrarles 

el Pan de la Palabra. Se hizo Pan partido para todos. Así, mientras haya hombres en 

este mundo, no les falte un pedazo de Pan. Que puedan sentarse alrededor de una Mesa, 

que los hermane.

Fueron sus amigos todos los de buena voluntad:

> Los ricos, que lo invitaban a comer y ayudaban también con sus bienes. Les agradecía con

     el don de la amistad y la salvación.

> No tuvo pudor de encontrar a las prostitutas y devolverles la dignidad.

> Recibía de noche a los que tenían algún reparo (Nicodemo)

También tuvo que confrontarse con los poderes fuertes y violentos de este mundo. No 

quiso transigir. No quiso “aguar” su mensaje. No quiso acomodarse con los jueces de 

conveniencia (“¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte?»  

La Profesión: Pilato le dijo: «¿Tú eres Rey?» - «Sí, como dices, soy Rey. Yo para esto

                        he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio 

de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz..»

Su Trono: Pilato le entregó el trono: la CRUZ. La abrazó. Y comenzó a reinar. "Reinará Dios 

                 desde el madero". El que vendrá a juzgar,  desde ese trono administró la primera sentencia: «Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso.» (Lc 23,42-43)
